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La modernización del
sistema productivo y
la apertura al exterior

Antonio GonzálezTemprano

D urantelas últimascuatrodécadasla
economíaespañolaha experimen-
tadoun cambioestructuraltan rápi-

do comoprofundo. Aquellaeconomíabásica-
menteagraria, con elevado grado de regula-
ción por partedel Estadoy conescasaapertu-
ra al exterior,seha convertidoen unapotencia
industrial intermedia,inmersaen un proceso
crecientedeterciarizaciónproductiva,conuna
regulaciónmuchomenory en francaretirada,
y, por último, plenamenteintegradaen los
mercadosinternacionales.

Este procesomodemizadorestámarcado,
básicamente,por dos acontecimientos:el Plan
de Estabilizaciónde 1959 y la incorporacióna
la Unión Europea(UE, a partir de ahora)en
1986.Amboshansupuestounamayorapertu-
ra al exterior y unamenor regulaciónestatal.
Si bienhayqueindicarquela integraciónen la
UE va másallá de la susodichaapertura,ha
convertidoa la economíaespañolaen miem-
bro de un mercadosupranacionalen el que
participanbuenapartede los paísesmásdesa-
rrolladosdel mundo.

La aperturaalexteriory lamenorregulación
han impulsado decisivamentela moderniza-
ción y reestructuracióndel sistemaproductivo.
La modernización,porcuantoreduceo elimina
(en el casode la UE) el proteccionismofrente
a otraseconomías,lo queobligaa aumentarel
grado de eficienciadel sistemanacional. La
reestructuración,porquetalesacontecimientos,
porun lado,exigenalaeconomíaespañolauna
especializaciónmásintensaen aquellasactivi-
dadesdondesu ventajacomparativaes supe-
rior, porelotro, permitenquenuestraeconomía
empleé las ventajas comparativasforáneas
mediantela importaciónde determinadosbie-
nesy servicios.

El carácteraperturistadel Plan de Estabili-
zacióny de la integraciónen la IlE ha propi-
ciado,además,la inversiónde capital extran-
jero. La relevanciade ésta,en especialde la
inversióndirecta,quees la másimportante,se
deriva de la insuficienciadel ahorronacional
para abordarpor sí solo tan ingenteesfuerzo
modernizador(el crecimientode la inversión
enEspañaen términosporcentualesdel PIB ha
sido superior al promedio europeo desde
1960). Nuestra economíase ha convenido,
pues,en receptoraneta de recursosajenosde
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unaforma constantey casiprogresiva—sólo se
produjo un contracción entre 1975 y 1977
debidoa la crisis económicay a la inestabili-
dadpolítica—, ampliandosucuotade mercado
mundialcomo receptorade estetipo de recur-
soshastaalcanzaren torno al 8 por 100 en la
actualidad.

Desde esta perspectiva,puede entenderse
queel Plande Estabilizacióndierael carpeta-
zo a la política restrictivapracticadaen esta
materiadesdeel final de la GuerraCivil, susti-
tuyéndola por un marco orientado a captar
recursos de un capitalismo internacionalen
pennanenteexpansióny ávido de penetraren
un mercadocon: a) un ritmo de crecimiento
muy elevado; b) unos costeslaboralesmuy
inferioresalpromediode los paísesdesarrolla-
dos; c) unapresiónfiscal muy baja; y c) una
escasaconflictividad laboral.La relevanciade
estosrecursossemanifiesta,porejemplo,enel
hechode quela entradaneta de capital priva-
do a largoplazo en relación con la inversión
total enpesetascorrientesrepresentóel 5,4por
100 entre1961 y 1966 y el 7,7 entre 1967 y
1974.Enporcentajedel PIB y paralosmismos
períodos,la citada inversiónsignificó el 1,7 y
el 2,2 por 100, respectivamente.

La integraciónen la UE no supusoun paso
más en la liberalización de la entradade
capital extranjero,implicó La libre circula-
ción de capitalesy, en consecuencia,el inicio
de unanuevaetapaenestecapitulodela eco-
nomíaespañola.Entre 1986 y 1990 la inver-
sión de capital extranjero experimentó un
auténtica eclosión, llegando la inversión
directaa representaren tomo al 9 por 100 de
la formación bruta de capital al inicio de la
décadaactual.Es ciertoquelaincorporacióna
la UE serealizó en un momentode expansión
económicamundial, lo que impulsó la inver-
sión directa en nuestro país. Aún así, todo
pareceindicar que dicha incorporaciónjugó
un papeldeterminanteen la citadaeclosión.

Los factoresespecíficosque incitan a afir-
mar que la historia de la inversión de capital
extranjeroinicia unanuevafaseen 1986 son,
básicamente,los siguientes:

— Un mayor protagonismode las inversio-
nesprocedentesdel senode la IlE. De repre-
sentaréstasel 41 por 100en los añosanterio-
res a la integración,se pasaal 62 por 100 a
mediadosde los añosnoventa.

— Un cambio de rumbo en su destino.El
sectorindustrial pierde la primacíadetentada
desde los años sesentaen favor del sector
servicios.A estesectorse dirige el63 por 100
de lacitada inversiónentre 1988 y 1990,aun-
queentre 1991 y 1996 tal porcentajese reduce
al SOporlOO.

— Si hastamediadosde los añosochentala
inversiónextranjeraperseguía,básicamente,la
conquistadelmercadointerior,enlanuevaetapa
este objetivo va perdiendo progresivamente
relevancia;las empresasdondese ubicanestas
inversionesdestinanunapartecrecientede su
produccióna los mercadosinternacionales.

La inversiónde capital extranjeroha tenido,
además,otrosefectosquemuestransurelevan-
cia en la modernizaciónde la economíaespa-
ñola. En primer término,hayquecitar sucon-
tribución a equilibrarel saldode la balanzade
pagosporcuentacorriente.La susodichainver-
siónes uno de los factoresqueevita quc
vadoy permanentesaldonegativode labalan-
zacomercialno se conviertaen un lastrepara
el sector exterior, como sucedíatradicional-
mente.Estafunción equilibradorase ha acen-
tuado en los últimos años debido, como se
acabade señalar,a quelas empresasdondese
ubican las inversiones extranjeras están
ampliando su dimensión exportadora. En
segundo término, hay que subrayarque la
inversióndirectalleva incorporadauna tecno-
logíamássofisticada,lo quepermiteincremen-
tar laproductividadde estetipo de empresasy
su difusión por el resto de la actividad
empresarialespañola.Porúltimo, hayquecitar
la aportaciónde la inversióndirectaa la mejo-
ra de la estructuraorganizativaempresarial,
como correspondea un capital procedentede
un mercadomás desarrolladoy tradicional-
mentemuchomáscompetitivoqueel español.

La aperturaal exteriorestátambiénrelacio-
nadaconotros dos fenómenosquehanposibi-
litado la importaciónmasivade bienesy servi-
cios: las remesasde los emigrantesespañolesy
las entradasde divisas por turismo.

Las remesasde emigrantes desempeñan
hasta ¡973 un papel significativo como ele-
mentocompensadordel déficit de la balanza
comercial.Entre 1962—en estafechase dispa-
ra el déficit comercial—y 1973,ésasrepresen-
tan el 22,6 por 100 del citado déficit. A
partir de 1973,su importanciase reducepro-
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gresivamentea medida queva retomandola
mayorpartede los emigrantes.El crecimiento
económicoespañolde los añosochentaprovo-
ca unasituación opuesta:nuestropaís pasaa
conveflirseen zonainmigratoria.

Mucho másrelevantesson losingresosproce-
dentes del turismo. Estos son una fuente de
recursosenpermanentecrecimientoeimportan-
cia, en relacióncon las remesasde emigrantes.
Si en 1961 dichos ingresosreportan23.077,8
millonesdepesetas,en 1996 tal cantidadascien-
de a 3.503,7 miles de millones. Entre 1961 y
1973 representanpor términomedioel 82,8 por
lOO del déficit comercial. Durante el período
1974-1979esteporcentajese reduceal 66,1 por
100. A partirde entoncesseproduceunasensi-
ble recuperación,de modo que entre 1980 y
1995el susodichoporcentajealcanzael 90,4por
100, elevándoseal 159,6 por 100 en los años
1996-1997.

El incrementode la rentay la
reestructuraciónsectorial

L a aperturaal exteriory suscorrespon-
dientesefectos,entrelos quehayque
destacarunamayordisponibilidadde

recursosfinancierosy el accesoa unatecnolo-
gía muchomássofisticadacuyouso hapermiti-
do un elevadoincrementode la productividad,
sonalgunosde los fundamentosdel espectacu-
lar aumentode la rentaexperimentadopor la
economíaespañoladurantelas últimas cuatro
décadas.Entre 1960 y 1996 el PIE a precios
constanteshaaumentadoun 372por 100, lo que
suponeunatasaanual acumulativadel 4,4 por
lOO. Duranteel mismoperíodo,el PIE percápi-
ta ha crecidoel 266,5 por 100, equivalenteal
3,7 por 100 anualacumulativo.

El desarrolloeconómico de estas cuatro
décadasha atravesadopor tresgrandesetapas:

— La quetranscurreentre1960 y 1975.Son
los añosen los quese alcanzaun mayorcreci-
miento. El PIB per cápitaaumentael 124 por
100, lo quesuponeuna tasaacumulativadel
5,5 por 100.

— La que se extiendede 1975 a 1985. Esta
décadaarrancade la «crisis del petróleo»de
1973,aunquesusefectosno se hicieron sentir

hasta1975, fechaen la quese producelacrisis
política del final del franquismo,queagudiza
la recesióneconómica.El resultadode todo
ello es un crecimientomuy inferior al de la
etapaprecedente:el PIE percápitaparatodoel
periodocreceel 20,4por 100, lo que implica
unatasaacumulativadel 1,9 por 100.

— La terceraetapase inicia en 1985 y llega
hastala actualidad.Son unosaños marcados
por el crecimientoeconómico,a pesarde la
recesiónde 1992 y 1993.No obstante,se está
muy lejosdel ritmo de expansiónde la década
de los sesentay primeramitad de los setenta.
Entre 1985 y 1996 el Pffi per cápitaaumenta
el 35,7 por 100, lo que implica unatasaanual
acumulativadel 2,8 por 100.

Si comparamoseste ritmo de crecimiento
conel promediodela UE, tenemoslos siguien-
tesresultados:

— En 1960 el PIE por habitantede España
equivaleal 57,2 por 100del conjuntode laIlE.
En 1996dicho índicese elevaal 76,2 por 100.

— El período en el que se consigue una
mayorconvergenciaconla UE es el quetrans-
curreentre1960 y 1975.En estafechael nivel
de convergenciase sitúaen el 77,8por 100.

— Sin embargo,en la etapaposterior(1975-
1985) esta convergenciasufre un retroceso
(69,8por lOO).

— La recuperacióneconómicade la etapa
iniciadaen ¡985 no consiguealcanzarel nivel
deconvergenciade los añossesenta,a pesarde
que la economíaespañolalogra un ritmo de
crecimientosuperioral promedioeuropeo.

En tomo al espectacularcrecimientoeconó-
mico delasúltimascuatrodécadasmerecetener
presentetambiénotra seriede consideraciones.
Unadeellases quetal crecimientose hafunda-
mentadoen un aumentodelaproductividaddel
trabajo, derivado del: incremento del capital
físico por trabajador,del progresotécnico, de
una mayorcualificación de la manode obray
deunamayoreficienciaen el usoglobal de los
recursosproductivos.

El incrementode la productividaddel traba-
jo entre 1960 y el momentoactualha tendido
a aumentarporencimadel promediodela UE,
especialmenteen el período comprendido
entreaquellafechay 1975.La productividad
en 1996 oscilaentomoatrescuartaspartesdel
promediode la UE.
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Comoen todo procesode crecimientoeconó-
mico, elaumentodelaproductividadse haacom-
pañadode un cambioen ladistribuciónsectorial
delPIE yenlaestructuraocupacional(CuadronY
1). En relación conla distribución sectorialdel

PIE apreciosconstantes,una de las cuestiones
más sobresalienteses la aceleraday constante
pérdidadel peso del sector primario, especial-
mentedurantelaetapacomprendidaentre1960 y
1975,y el aumentodel sectorservicios.

Cuadro n.2 1
Estructura sectorial del PIB

(A precios constantes de 1986)

Agricultura
y pesca

Industria Construcción Servicios PIB (ci’.)

1970 7,45 27,43 10,31 54,81 100
1972 7,20 28,99 9,75 54,06 100
1974 6,99 29,41 9,60 53,99 100
1976 6,95 28,98 8,49 55,58 100
1978 6,76 29,38 7,57 56,28 lOO
1980 6,84 29,06 7,10 57,00 100
1982 5,97 28,02 7,12 58,89 100
1984 6,61 27,65 6,42 59,32 100
1986 6,20 28,39 6,62 58,79 100
1988 6,49 27,99 7,20 58,32 100
1990 5,74 27,66 7,81 58,75 100
1992 5,37 26,21 7,94 60,48 100
1994 5,20 26,62 7,63 60,55 100

Fuente:BBV.

Otro datoa destacarson los cambiosen la
participaciónporcentualdel sectorindustrial
(incluye construcción).Entre 1960 y 1975,el
pesode estesectorno hacesino aumentar.A
partir de esta última fecha, y como conse-
cuenciade la entradaen crisis de la industria
tradicional y de la reconversiónindustrial de
finalesde los añossetentay primeramitad de
los ochenta,inicia unaetapadescendenteque
se extiende hastamediadosde los ochenta.
Tras estafechase produceun cierto repunte,
seguidoen los añosnoventapor unatendencia
estabilizadoraen tomo a un tercio del PIE.

Estastransformacionesen la estructurasec-
torial del PIE han tenido varios efectos.Uno
de ellos ha sido el cambio en la distribución
sectorialde la población ocupada.Otro, una
mayory diferenteintegraciónen los mercados
internacionales,especialmenteen el de la IlE;
mayor,por el espectacularcrecimientode las
transaccionescon el exterior; diferente, por
unamodificaciónradicalde los bienesy servi-
cios intercambiados.Debido aqueestenúme-
ro de la Revistadedicaun artículo al análisis

del comercioexterior,nos ocuparemosúnica-
mentede las modificacionesmássignificativas
en laestructuraocupacional.

En el transcursode la etapaanalizada, la
poblaciónocupadaha pasadode estarconcen-
tradaenel sectorprimario,especialmenteen la
agricultura, parahacerloen el sectorservicios.
Entre 1960 y 1995,la poblaciónocupadaen el
sectorprimariohareducidosuparticipaciónpor-
centualenel el totalde la poblaciónocupadaun
79,1 por 100, mientrasquela correspondienteal
sectorserviciosha aumentadoun 114,7por 100.

El descensomayorde la poblaciónocupada
enel sectorprimario tiene lugar entre 1960 y
1975. No obstante,tal reducciónsigue siendo
muyacusadahastafinalesde los añosochenta.
A partirde estafecha,tal descenso,ademásde
serescaso,respondemásal efectodel enveje-
cimiento de esta población que a un movi-
mientoemigratorio; la susodichadisminución
habíaadquirido tal calibreen esafechaqueel
sectorprimarioestabamaterialmenteincapaci-
tado paraseguiraportandomanode obra en
cantidadessignificativas.
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La participaciónporcentualde la población
ocupadaen el sectorindustrial (incluye cons-
trucción)aumentadurantelaetapa1960-1975,
tendiendoaestabilizarseapartirde estaúltima
fecha.La poblaciónocupadaen el sectorser-
vicios ha experimentado un crecimiento
porcentual constantey acusadodesde 1960
hastafinalesde losaños80. Desdeentoncesel
crecimientoha sido muy tenue.

Lo expuestosobre la distribuciónsectorial
de la poblaciónocupadapermiteextraervarias
conclusiones.Ilna de ellases quetal distribu-
ción se correspondecon las pautasdel desa-
rrollo económico.Otra conclusiónes queen
los años noventala citada distribución sufre
unos cambios muy reducidos,lo que indica
quese ha alcanzadounas cotasde desarrollo
económico tal que a partir de ahora las
transformacionesestáncondenadasasermuy
lentas.Por último, lasusodichadistribución,al
igual que larelativaa la producción,presenta
en el momentoactualunosrasgossimilaresal
promediocomunitario.

La distribuciónregional
de la riqueza

D esdela perspectivaregional,unade
las característicasde la moderniza-
ción de la economíaespañolaes el

elevado incremento del PIE en todas las
ComunidadesAutónomas(CCAA, apartir de
ahora).A estanotahayqueañadirquetal cre-
cimientoha sido profundamentedesigualentre
las diferentesCCAA (Cuadron.~ 2).

Si examinamoslaevoluciónregionaldel PIE
(en pesetasconstantesde 1996)duranteel peri-
odo comprendidoentre 1960 y 1996,podemos
observarqueBaleares,Canariasy Madrid han
tenidoun crecimientomuy superioralpromedio
nacional(472,0por 100).En el otro extremose
encuentranAsturiasy Cantabria,cuyo aumento
es aproximadamenteun 40 por 100 inferior a
dichopromedio.TambiénlasCCAA deAragón,
Castilla-LaMancha,Castillay León, Extrema-
dura y País Vasco han experimentadouna
expansiónsensiblementemenor que la media
nacional,aunqueen estecasolas diferenciasno
hansido tan pronunciadascomo en el de esas
dosCCAA de laCornisaCantábrica.

De estos datos se puedenextraer varias
conclusiones.Una esqueel crecimientoeco-
nómicode las CCAA conun ritmo de expan-
sión mayor(Balearesy Canarias)estávincu-
ladoal desarrollodel sectorservicios.Otra es
el afianzamientode la Comunidadde Madrid
como una de las regionesmás desarrolladas
de España.Porúltimo, el declivede la Corni-
sa Cantábrica (Asturias, Cantabria y País
Vasco),cuyocrecimientoesel 21,1 por cien-
to inferior a la medianacional;ladestrucción
de unaparteimportantede su tejido industrial
básico(minería,navaly siderurgia)y la insu-
ficiente sustituciónpor uno modernoha pro-
vocado la pérdidadel lugarprivilegiado ocu-
padoporestasCCAA en el ranking nacional
hasta los años setenta. En consecuencia,
durantelas últimasdosdécadasestamosasis-
tiendo a un crecimientoeconómicoqueestá
trastocandoel tradicional mapade las regio-
nesmásricas.

Con ser relevantela información propor-
cionada por estos datos, más lo es aún la
derivadadel examendel PIB per cápita.Este
indicador, amén de ser más representativo,
tiene especialsignificado durante la etapa
objeto de estudio.La razón esmuy sencilla:
en el transcursode estasúltimascuatrodéca-
das la distribución regional de la población
ha experimentadotal mutación que ha
impactado significativamente la relación
entre produccióny población, de forma que
el incremento de renta ha perdido cierto
protagonismoen la citada relación. Ello
explicaqueaparezcandiferenciassignificati-
vas entrelaevoluciónde la riquezacreaday
la del PIB per cápita. Por estemotivo, antes
de analizar este último indicador vamos a
enunciar, aunque sea someramente,las
variacionesdemográficasmásrelevantes.

Entre 1960y 1996 la poblaciónde derecho
crecióel 28,8 por 100, si bien hayquesubra-
yar queduranteel períodocomprendidoentre
1985 y 1996 elaumentoha sido sólo el3,1 por
100 (en 1996el incrementoha sido el 0,08 por
100). La emigraciónde la Españapobre a la
desarrollada,especialmenteen los añossesen-
ta y primeramitad de los setenta,ha provoca-
do quelapoblaciónse hayaconcentradoen las
zonas desarrolladas.Madrid, Baleares,Cana-
rias, ComunidadValenciana,Cataluña,País
Vasco, Murcia y Navarraconformanla zona
imnígratoria,lo queha dadolugaraqueestas
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CCAA tengan un crecimiento demográfico
superioralpromedionacional.Estecrecimien-
to va desdeel 97,6por 100 de Madrid al 30,9
por 100 de Navarra.Por el contrario,la Espa-
ña rural e interior (Extremaduray las dos
Castillas) perdió población en un porcentaje
queva desdeel 25,7 por 100 de Extremadura
al 13,1 por 100 de Castillay León. Porúltimo,
debemosindicarquelasdiferenciasenel ritmo
de incrementodemográficoentrelas diversas
CCAA se ha atenuado considerablemente
desdemediadosde los añosochenta.

La evolución del PIB per cápitaen pesetas
de 1996 muestraun aumentopronunciadoen
todas las CCAA entre 1960 y 1996 (Cuadro
n.22). Esosí, conunasdiferenciasentreCCAA
superioresa las referidasal ocupamosde la
evolución del PIE en pesetasconstantes.Las
CCAA quesuperanampliamenteel incremen-
to medio (366,5 por 100) son Baleares,Casti-
lla-La Mancha,Castillay León,Extremaduray
Galicia. Las CCAA de Asturias, Canarias,
Cantabria, Cataluña,ComunidadValenciana,
Madrid y País Vascoofrecen un crecimiento
inferiora lamedianacional,en especiallas tres
CCAA de la CornisaCantábrica.

La citadaevoluciónha dadocomoresultado
quelas CCAA con un PIlE per cápitamásele-
vado en 1996 seanlas de Baleares,Madrid y
Cataluña.A estasComunidadesles siguenlas
de La Rioja, Navarra, País Vasco, Aragón y
Canarias, que arrojan unos indices algo
superioresa la media nacional. Andalucía,
Extremaduray Murcia son las CCAA con el
PIB per cápitamásbajo, no alcanzadoel 80
por lOO del promedio.

Otro datoa tenerpresenteson los cambios
en el rankingautonómicoentre 1960 y 1996.
En relacióncon las CCAA másricas,hayque
destacarque:a) el PaísVascopasade ocupar
la primera posición en 1960,a situarseen el
sextoen 1996;b) aBalearesle sucedelo inver-
so,puesde lanovenaposiciónpasaaocuparla
primera; c) Madrid le arrebata el segundo
puestoa Cataluña;y d) Asturiasy Cantabria,
de ocuparun lugar prominenteen 1960, no
alcanzanla media nacional en 1996. Por lo
tanto,en estafechael mapaautonómicode la
riquezaestáconstituidoportresgrandesfocos:
la cuencadelEbro (Cataluña,La Rioja, Nava-
rra,PaísVascoy Aragón),Balearesy Madrid.
Las Comunidadesmáspobreseran y siguen
siendoAndalucía,Extremaduray Galicia.

También hay quedestacarqueen el trans-
curso de estaetapase hanatenuadolas dife-
renciasentrelasCCAA. Así, mientrasen 1960
existíanseisComunidadescuyoPIB per cápi-
ta no alcanzabael 80 por 100 de la media
nacional,estacantidadse hareducidoa tresen
1996. Por otra parte, si en 1960 el PIE per
cápita de la región máspobre (Extremadura)
representabael 37,0 por 100 de la más rica
(País Vasco), en 1996 el PIE per cápita de
Andalucía significa el 48,3 por 100 del de
Ealeares.

La plenaintegración
de la agricultura

en el mercado

C omo ya se ha indicado,el sectorpri-
mario (agricultura y pesca) no ha
cesadodeperderimportanciarelativa

en el PIB durantelas últimas cuatrodécadas.
Dentro de este sector, la actividadagraria no
sólo es la másrelevante,sino tambiénla que
ha tenido un crecimientomayor.En 1993 su
Valor Añadido Bruto suponíael 91,1 por 100
del total del sector y su empleo el 92,3 por
100. Porestemotivo,centraremosnuestroaná-
lisis en la susodichaactividad.

La agricultura tradicional se caracteriza,
básicamente,por las notassiguientes:a) uso
de unamanode obra abundantey barata;b)
escasocapital físico; c) empleode unatecno-
logía atrasada;d) cultivosdestinadosasatisfa-
cerunadietaalimentariapocoevolucionada;y
e) no comercializaciónde unapartesignifica-
tiva de la producción.De acuerdocon estos
rasgos,la mayor partede la agriculturaespa-
ñolaerade tipo tradicionalantesdeiniciarseel
crecimientoeconómicode los añossesenta.La
apariciónde ésteprovocóla crisisde esaagri-
cultura y la progresivasustitución por una
moderna.

Uno de los fundamentosde la agricultura
tradicionalqueprimerose tambaleófue lapre-
senciade unamanode obraabundantey bara-
ta. El desarrollode la industriay los servicios
pennitió «liberarse»de las penosascondicio-
nes económicasy socialesque rodeabanla
vida y el trabajoen el agro.En un principio, el
éxodo fue principalmentede asalariados,a
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éste le siguió el de propietarios,constituido
mayoritariamentepor las ayudasfamiliares y
dentrode éstaspor los hijos.

Esteéxodoha tenidovariosefectos.Uno de
ellos ha sido la reducción vertiginosade la
población activa del sector. En 1960, ésta
representabael 39,3 por 100 de la población
activatotal. En 1996,tal cifra sehabíareduci-
do al7,8 por 100. Otro efectohasido el enve-
jecimientode la población,fenómenode espe-
cial significado para explicar la caída de la
poblaciónactiva apartir de los añosochenta.
Por último, hayquecitar el aumentosalarial.

Exodode poblaciónasalariaday no asala-
riada,encarecimientodel precio de la mano

de obra, liberalizaciónde las importaciones
de maquinaria agraria y de fertilizantes,
aumentode la producciónnacional de este
tipo de bienesy, por último, abaratamiento
relativodel preciode los mismos,fueronlos
factoresbásicosqueprovocaronla eclosión
del procesode capitalización en los años
sesenta,es decir, la sustitución de trabajo
humanoy animal por maquinaria,asícomo
la de fertilizantesnaturalespor químicos.
Comopuedeapreciarseen el CuadronY 3,
la capitalización tuvo su punto más álgido
en los años sesentay setenta.A partir de
entonces,se ha atemperadode forma muy
considerable.

Cuadro nY 3
Empleo de maquinaria y fertilizantes en el sector agrario

Mecanización
1960 1974 1982 1988 1993

Maquinaria

Tractores
Motocultores
Cosechadorasde cereales

56.845
2.273
5.025

351554 526.626 722.661
129.603 230.964 298.510
38.335 45.872 37.916

775.297
283.101
30.056

Fertilizantes en tm.

Abonos

Nitrogenados
Fosfatados
Potásicos

242.824
287.145
69.308

748.152 883.674 976.023
511.842 404.662 462.213
256.313 255.336 358.055

803.363
410.371
351.530

Fuente:MAPA.

Estacapitalizaciónha supuestoquese haya
multiplicado la demandaagraria de bienes
industrialesy servicios.Por lo tanto, durante
estos años el sector agrario desarrolla una
nueva función: contribuir a la expansióndel
mercadointerior Además,elentramadoagro-
industrial ha alcanzadotal crecimientoquela
participaciónde la industraalimentadaen el
PIB ha superadoa la del sectoragrario en los
anosnoventa.

El aumentode los saladosy sobretodoel
empleo mayor de capital por unidad de pro-
ducto son los dos factoresbásicosque han
contribuidoa reducirdrásticamentela anterior

capacidadde la agriculturaparafinanciar el
crecimientoeconómico.Tal función no viene
ahoratanto de la manodel ahorrocomode la
relación de intercambio. Si ésta había sido
favorablepara la agriculturadurantelos años
sesentay buenaparte de los setenta,desde
1978 el precio de la produccionesagrarias
(precios percibidos) ha evolucionado por
debajo del precio de los inputs intermedios
empleadosen laproducción(preciospagados).

El encarecimientode la mano de obra, el
empleomayorde capital y la adversarelación
de intercambiohabríanprovocadouna vertigi-
nosacaídadela rentaagrariade no haberseoca-

24



La modernización del sistema productivo y la apertura...

sionadoun notableaumentodelaproductividad
tanto por hectáreacultivadacomo porpersona
ocupada.Aún así,se ha asistidoa unadisminu-
ción porcentualdel beneficio empresarial.
Examinemoslos cambiosen la producción.

Comopuedeapreciarseen el Cuadro u.9 4,
la superficie labradaoscila en tomo a las 20
millones de hectáreas,alrededordel 42 por
100de la superficieproductiva.Hay queano-
tar quedesdeprincipios de los añosochentase
observaun descensolento, pero continuo,de
la superficielabrada.Estareducciónestávin-
culada al requerimiento de un beneficio

empresarialmayor, lo queexige el abandono
de tierras de escasacalidad.De la superficie
labrada,la mitad se dedicaa cultivosherbáce-
os, la otramitad sedivide, máso menosapar-
tes iguales,entrela dedicadaa barbechoy a
árbolesy arbustos.En definitiva, la superficie
labradapresentatresrasgosbásicos:a)en rela-
ción con la superficie productiva, ocupa un
porcentajesensiblementeinferior a la media
europea;b) sus cultivos correspondena dos
tipos deagricultura,laatlánticay lamediterrá-
nea;y c) esunaagriculturacaracterizadaporla
diversidadde cultivos.

Cuadro nY 4
Distribución de la superficie total de España

(Miles de hectáreas)

1984 1985 1986 1987 1988 ¡989 1990 1991 1992 1993

SUPERFICIETOTAL 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.599,0 50.599,0 50599,0 50599,0
SUPERFICIEPRODUCTIVA 46.978,7 47.157,0 47.092,8 47.071,0 47.793,0 47.030,0 46.987,3 46.893,2 46.869,5 46806,3
SUPERFICIELABRADA 20.511,7 20.415,4 20.419,8 20.363,0 20.323,0 20.315,0 20.172,9 20.088,3 19.946,5 19.656,8
Cultivos herbáceos 11.077,8 10.990,5 11.037,6 11.274,0 11.177,0 11.174,0 11.172,9 20.088,3 11.164,7 10.740,1
Barbechos 4.572,8 4.573,0 4.527,4 4.298,0 4.335,0 4.333,0 4.163,2 4.054,9 4035,6 4.241,3
Árbolesy arbustos 4.861,1 4.851,9 4.854,8 4.790,0 4.811,0 4.808,0 4.836,2 4.830,4 4.746,2 4.675,4

Fn¡tales 1.198,4 1.248,5 1.224,5 1.115,0 1.261,2 1.272,7 1.265,4 1.247,0
Viñedo 1.587,2 1.552,4 1.531,2 1.435,0 1.453,8 1.430,5 1.339,5 1.281,5
Olivar 2.075,5 2.051,0 2.099,1 2.053,0 2.121,2 2.127,2 2.141,1 2.146,9

SUPERFICIENO LABRADA 26.467,0 26.741,6 26.673,0 26.709,0 27.470,0 26.715,0 26.814,4 26.804,9 26.923,0 27.149,5
Con pasto 18.793,9 19.031,1 19.039,3 19.137,0 19.900,0 19.141,0 19.177,0 19.126,6 19.245,6 19.364,2
Sin pasto 7.673,1 7.710,5 7.633,7 7.572,0 7.570,0 7.574,0 7.637,4 7.678,3 7.677,4 7.785,3
SUPERFICIEIMPRODUCTIVA 3.496,3 3.318,0 3.382,2 3.404,0 2.682,0 3.445,0 3.608,4 3.705,8 3.729,5 3.792,7

Fuente:MAPA.

El PIB agrario,medidoen pesetascorrientes
al costede los factores,hapasadode aportarel
21,5 por 100 al PIB total en 1960 al 4,6 por
100 en 1996.El crecimientoeconómicoentre
estasdosfechasha sido lacausadel descenso
permanentede dicha aportación.No obstante,
hayquesubrayarque fue en el período1960-
1975 cuandose produjounamayor reducción:
en 1975 el PIE agrariorepresentabael 8,9 por
100 del PIE total.

Si introducimos la variableempleo con el
fin de obtenerun indicadormásrepresentati-
vo, como es el PIB por activo ocupado,esos
datos sufren cambios muy significativos. La
coincidenciadeldescensode poblaciónocupa-
da con la intensacapitalizacióndel sectorha

implicado queentre 1960 y 1996 el aumento
del PIB agrario por activo ocupadoseaalgo
superioral incrementodel PIE totalpor activo
ocupado.El resultadoha sido unaleve reduc-
ción de la diferenciaentreambosindicadores:
en 1960 el PIE agrario por activo ocupado
representabael 53,7 por 100 del PIE medio
por activo ocupado, en 1996 esta cantidad
ascendíaal 55,9 por 100.

La estructurade la producciónfinal agraria
en estascuatrodécadas(produccióntotal más
reempleoen el sector),medidaa precioscor-
rientes, se caracterizapor un dominio casi
total de la producción agrícola y ganadera
(CuadronY 5). Dentro de estosdos subsecto-
res,la agriculturaocupaun lugarpreeminente,

psTs*,
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aunquese apreciauna ligera reducciónpor-
centual.En consecuencia,las distanciasentre
agriculturay ganaderíasiguensiendopronun-

ctadasen la actualidad,pero bastanteinferio-
res a las existentes
sesenta.

a principios de los años

Cuadro nY 5
Estructura de la producción agraria
(Miles de millones ptas. corrientes)

Produc. final 1964 1968 1972 1976 1980 1984 1988 1992 1996

Agraria 232,5
100,0

320,2
100,0

445,7
100,0

835,5
100,0

1.504,1
100,0

2.518,4
100,0

3.173,6
100,0

3.293,6
100,0

4.548,5
100,0

Agrícola 140,5
60,4

182,1
56,9

235,5
52,8

446,2
53,4

834,8
55,5

1.413,8
56,1

1.852,6
58,4

1.806,8
54,9

2.626,8
57,8

Ganadera 74,1
31,9

117,4
36,6

180,7
40,6

336,9
40,3

584,3
38,8

986,2
39,2

¡.141,3
36,0

1.325,8
40,3

1.757,6
38,6

Mejoraspor cuenta
propia 8,4

3,6
11,1
3,5

14,3
3,2

27,4
3,3

51,9
3,5

54,6
2,2

64,2
2,0

51,5
1,5

31,0
0,7

Selvicultura 9,5
4,1

9,6
3,0

15,2
3,4

25,1
3,0

33,1
2,2

63,8
2,5

115,8
3,6

109,0
3,3

133,1
2,9

Fuente:MAPA.

Continuandocon la valoración de la pro-
ducción a precios corrientes, los productos
agrícolasmásimportantesen 1993 son: hor-
talizas, frutas frescas y cítricos, cereales,
aceitey subproductos,y vino y subproductos.
Todos ellos constituyenen 1993 el 78,2 por
100 dc la produccióntotal del subsector.Hay
que subrayarel descensoporcentualde los
cerealesy aceitey subproductos,asícomo el
incrementode frutas frescas,cítricosy sobre-
todo de hortalizas.En el subsectorganadero
sobresaleel aumentoporcentualde la carne-

especialmentede la porcina,ovina y caprina-
de la leche y productoslácteosy el descen-

so de los huevos.En definitiva, duranteeste
períodohemosasistidoa unadiversificación
de la oferta agraria,plasmadaen un elevado
incrementode la producciónhortofruticolay
ganadera.

Es cierto queestoscambiosen la estructura
de la oferta agrariaestánmediatizadospor la
distinta evolución de sus precios. Aún con
todo, tras esos cambios se escondentrans-
formacionesreales. Estas responden,en pri-
mertérmino,alanecesidadde adecuarla ofer-
ta a la demandainternay, en segundolugar, a

la integraciónen la Unión Europea.Nuestra
presenciaen este mercadoha incentivadola
demandaagraria,especialmente,la de produc-
tos hortofrutícolas,aceite,vino y carneporcí-
nay caprina.En relaciónconlademandainter-
na, merecehacerciertasprecisiones.

El crecimientoeconómicoy el procesode
urbanizaciónde los años sesentamodificó la
dieta alimentaria de los españolesy, en
consecuencia,la demandainternade produc-
tos agrarios.Estamutaciónfue tan rápidaque
nuestrosagricultoresy ganaderosno consi-
guieron, a pesarde sus esfuerzos,adecuarsu
ofería a la nuevademanda.El resultadofue
una importación masiva de alimentos, de
maneraque ésta superó a las exportaciones.
Estefenómenotuvo lugarentreel inicio de la
modernizacióneconómicay mediadosde los
años ochenta.Durante este tiempo España
pasóde serun paísexportadornetode produc-
tos agrariosaconvertirseen importadorneto
de los mismos.Es decir, el sectoragrario no
sólo no contribuyó a reducir el tradicional
déficit de la balanzacomercial, como había
sucedidohastael inicio de la industrialización,
sino queademáslo amplió.
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El procesode adecuaciónde la oferta a la
demandainternapuededarsepor concluidoa
mediadosde los años ochenta.Desde esta
fechael sectoragrario ha tendido a aproxi-
mar su tasade coberturaa la unidad.Ello se
ha conseguidopor dos vias: por un incre-
mentode las exportacionessuperioral de las
importacionesy porunasignificativasustitu-
ción de éstas.En consecuencia,durante la
última décadael sectoragrariono ha recupe-
rado su antiguacapacidadde financiarparte
del déficit comercial, pero ha conseguido
algo muy importanteen relacióncon las tres
décadasanteriores:no contribuir a ampliar
dicho déficit.

El empleomasivodemediosmecánicosy fer-
tilizantesquímicos,eléxododeasalariadosy no
asalariados,asi comola búsquedade incremen-
tos de rentaqueevitaran el alejamientode la
obtenidaenotros sectoreseconómicos,no podía
dejarde afectara la estructurade la propiedad
agraria.Estaofrecíadoshandicapsparaabordar
el procesode modernización:laexistenciade un
elevadonúmerode explotacionesde muyesca-
sadimensióny laexcesivafragmentacióndelas
mismas(CuadronY 6). La desapariciónde un
significativo númerode explotacionesy parce-
las y el aumentode su tamañoseráuno de los
resultadosde la mayor integracióndel sector
agrarioen lasleyesdel mercado.

Cuadro n.u 6
Estructura de la propiedad de la tierra

Número de explotac. agrarias
según superficie total de sus

tierras y porcentajes

superficie ocupada según
tamaño de las explotaciones

y porcentajes

1962 1982 1962 1982

MenoresdeSHa. 1.837.615 1.475.715
64,3 63,0

2.880.985 2.391.495
6,5 5,4

De 5 Ha. y menores
de 30 Ha. 830.343 666.854

29,1 28,4
9.824.630 7.840.229

22,0 17,7

De 30 Ha. y menores
de 100 Ha. 135.451 139.227

4,7 5,9
6.678.235 7.184.523

15,0 16,2

Mayoresde 100Ha. 53.269 62.216
1,9 2,7

25.266.239 26.895.522
- 60,5 60,7

TOTAL 2.856.678 2.344012
100 100

44.650.089 44.311.769
100 100

Fuente:INE.

De acuerdoconla informaciónproporciona-
da por el primer CensoAgrario, en 1962 la
estructurade la propiedadofrecía los rasgos
básicossiguientes:

— El 64,3 por 100 de las explotaciones
eranmenoresde 5 hectáreas.Estasexplota-
cionesocupabanel 6,5 por 100de la superfi-
cie total.

— Sin embargo,las explotacionescon mas
de 100 hectáreas,querepresentabanel 1,9 por

lOO del total de explotaciones,ocupabanel
56,5por 100 de la superficie.

— El númerode parcelaspor explotación
erade 12 y la dimensiónmediade éstasse ele-
vabaa 1,14 hectáreas.

En definitiva, algo másde la mitad de la
superficie estabaocupadapor explotaciones
conun tamañoadecuadoparaabordarel pro-
cesodecapitalización.Sin embargo,un eleva-
do número de agricultoreseran dueños de

27



28 Antonio González Temprano

explotacionescuya dimensiónofrecía serias
limitacionesparahacerfrente a tal procesoy
obtenerunarentasimilar a la de otrossectores
económicos.Estasituación se veía agravada
por unaexcesivafragmentaciónde las explo-
taciones.

Con este panoramapuedenentenderselos
cambiossucedidosentreel primeroy el terce-
ro CensoAgrario (1982). Duranteesosveinte
años desaparecieronel 21,0 por 100 de las
explotaciones.La disminuciónfue muchomás
pronunciadaentre el primero y el segundo
CensoAgrario (14,9por 100) queentreéstey
el tercero (7,2 por 100). La reducción ha
afectadotantoa las explotacionesminifundis-
tas (inferiores a 5 Ha.) como a las pequeñas
(entre5 y 30 Ha.). Porel contrario,el número
de explotacionesmedianas(entre 30 y 100
Ha.) y grandes(superioresa las 100 Ha.) ha
aumentado,especialmenteel de estasúltimas.
En 1982 el 76,9 por 100 de la superficieesta-
ba ocupadapor medianaso grandesexplota-
ciones,frente al 71,5 por 100 en 1962.

Tambiénse ha producidoun descensosigni-
ficativo del número de parcelas.En 1982 el
númeroporexplotaciónerade 8,7 y susuperfi-
cie mediade 2,16 hectáreas.Tal disminución
estárelacionadaconla modernizaciónagraria,
perosobretodoconla políticade concentración
parcelariadesarrolladaduranteesteperíodopor
la Administración.Es decir,mientrasla dismi-
nucióndel númerode explotacionesha obede-
cido a leyesdel mercado,la reducciónde par-
celasresponde,en granmedida,aunadecisión
política cuyo fin escontribuir a racionalizarla
estructuradel factor tierra.

Estos datosnos inducena afirmar que los
cambiosno hansido escasosen tan reducido
tiempo. Aún con todo, todavía persisteun
número muy elevado de explotacionescon
escasadimensión y excesivasparcelas.Ello
las condenadaa soportarunoscostesde pro-
ducción relativamentemuy elevados y una
escasarenta, a pesarde su presión sobre los
preciosagrarios.Estaestructurade la propie-
dad, por un lado, facilita la apariciónde ten-
denciasinflacionistasen el sectoragrario,por
el otro,condenaaunapartedenuestraagricul-
tura a competiren condicionesde inferioridad
en el mercadoeuropeo, especialmentea la
agriculturaatlántica.

En relación con la distribución regional de
la producción agraria, merece subrayarse

variosextremos.El pesodel sectorprimarioen
las CAAA de Andalucía,Castilla-LaMancha,
Castillay León,Extremadura,Galicia,Murcia
y La Rioja esmuysuperioral promedionacio-
nal actual(CuadroN99). En el otroextremose
encuentranlas CCAA de Baleares,Cataluña,
Madrid y PaísVasco. Salvo en el casode La
Rioja, las CCAA conun mayorpesodel sector
primario tienen un PIB per cápita inferior al
promedionacional.Por lo tanto,y conlacita-
da excepción,se puedeidentificar la España
agraria conla menosdesarrollada.Estemapa
económicoes prácticamenteigual al existente
hacemásde dos décadas,si salvamosel caso
de Aragón,cuyo porcentajeagrario superaba
entoncesel promedionacional.

Crecimientoy modernización
del sectorindustrial

C omoya se ha expresado,uno de los
fenómenosmásrelevantesdela eco-
nomía españolaen estas últimas

cuatrodécadasha sido el crecimientodel sec-
tor industrial. Duranteestos años Españaha
pasadode teneruna industriade escasarele-
vanciay obsoletaaconvertirseen unapotencia
industrial intermedia.Ademásde los efectos
yacitados,tal fenómenoha supuestoqueentre
1960 y 1995 el PIE industrial (incluye cons-
trucción), calculado al coste de los factoresa
precioscorrientes,hayatenido un crecimiento
muy superior al del sector agrario, aunque
inferior al delos servicios,de ahí supérdidade
posicionamientoen el PIB en el transcursode
la etapaanalizada.

El aumentode la productividadaparentepor
persona ocupadadel sector industrial entre
1960y 1995,al costedelos factoresen pesetas
corrientes,es inferiora la media. Debidoa que
la población ocupadaen la industriano sufre
variacionesrelevantesentreesasdos fechas,el
incrementode la produccióny de la producti-
vidad por personaocupadaen el sectorvarían
de forma similar. Enconsecuencia,en la indus-
tria ha sucedido algo muy diferente a lo
acontecidoenelsectorprimario,dondela drás-
tica reducciónde la poblaciónocupadaha pro-
vocadounacuantiosadisparidadentreel incre-
mentode la produccióny de la productividad.



La modernización del sistema productivo y la apertura...

Si desglosamosel sectorindustrialenindus-
tria y construcción—tal comoproponeel Siste-
ma Europeode CuentasIntegradas—y exa-
minamos la evolución de estos subsectores
duranteel período 1970-1994(Cuadron.2 7)
en pesetasconstantes,encontramosalgunas

diferenciasconlo queacabamosde señalar.La
más relevantees que la industria ha sido la
actividadeconómicaconun mayorcrecimien-
to de la productividad aparentepor persona
ocupada.En el lado contrariose encuentrala
construcciónseguidadel sectorservicios.

Cuadro nY 7
Productividad aparente por persona ocupada

(Pesetas de 1986)

Agricultura
y pesca

Industria Construcción Servicios PID (c.f.)

1970 383.705 1.593.514 1.780.348 1.909.473 1.406.134
1972 452.603 1.842.973 1.797.370 2.052.334 1.577.078
1974 545.003 2.135.103 1.877.959 2.248.813 1.794.453
1976 621.384 2.260.694 1.768.012 2.378.368 1.916.728
1978 723.847 2.456.571 1.726.500 2.490.569 2.070.893
1980 757.969 2.599.190 1.832.074 2.553.375 2.155.052
1982 766.748 2.699.351 2.060.525 2.649.155 2.080.640
1984 921.595 2.829.250 2.170.780 2.799.984 2.433.681
1986 1.025.401 3.105.852 2.301.166 2.765.752 2.543.207
1988 1.249.736 3.254.843 2.289.652 2.794.084 2.644.806
1990 1.369.755 3.238.422 2.391.996 2.806.791 2.703.059
1992 1.563.634 3.411.284 2.401.639 2.820.241 2.787.992
1994 1.651.608 3.899.871 2.591.789 2.859.923 2.933.416

Fuente:BBV.

La estructura del Valor Añadido Bruto
Industrial por ramasde actividad en la etapa
objetode estudioofrececomo unode los ras-
gosmássobresalientesla indiscutiblehegemo-
nía de la producciónmanufacturera(Cuadro
n.9 8). Junto a este dato, hay que resaltarel
descensoporcentualde tal producciónen favor
de la energéticay sobretodode la construc-
ción. Estedescensotuvo lugar en la segunda
mitad de los añossetentay estádirectamente
vinculadoa la denominadacrisis de la indus-
tria tradicional (minería,textil, cuero,calzado,
maderay corcho,naval,siderúrgica,cerámica,
vidrio y cemento).Estefenómenoy el hecho
dequelaposteriorreconversiónindustrialaco-
metidaen los años ochentasupusieramayor
destruccióndel tejido industrial que sustitu-
ción del mismo,fuerondosde los factoresque
provocaronesedeclinarporcentual.

El sectormanufactureroespañol,ademásde
enfrentarse,como lo hanhechotodoslos paí-
ses desarrolladosdurante las últimas dos

décadas,a una crisis de las actividades
tradicionales y a una mayor competencia
mundial,ha tenido queasumirlos efectosde
la integraciónen la UE. Desdeel momento
queestehecho le ha obligadoa competir en
condicionesde igualdadcon el granentrama-
do industrialeuropeo,la industriamanufactu-
reraespañolase ha visto forzadaamejorarsu
sistemaproductivoen orden a incrementarla
productividady la calidadde los bienesofer-
tadossinqueestoúltimo implicaraun aumen-
to de precios.

El resultadode todosestosacontecimientos
hasido unareduccióndel pesodel VAB manu-
facturero en el VAB industrial. Medidos
ambos a precios de mercado y en pesetas
corrientesde 1993,la participaciónde éseen
el VAB industrial en 1993 es un 23 por 100
inferior a la de los años sesentay primera
mitad de los setenta.Tal descensoestávincu-
ladoespecialmentea lacontracciónporcentual
de lasramastextil, cuero,calzado,confección,
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maderay corcho,y en menor medida de las
industriasquímicasy conexas.

Antesde entraren el análisisde la estructu-
ra de la producciónmanufacturera,conviene
tenerpresentequeéstase sueleclasificar en
tresgrandessectores.Losde demandafuertee
intensivos en tecnología: material y equipo
eléctrico, máquinasde oficina y proceso de
datosy productosquímicos. Los de demanda
moderaday tecnologíamedia:cauchoy plásti-
cos,material detransporte,máquinasagrícolas
eindustriales,otrosproductosmanufacturados
y madera.Por último, los de demandadébil y
tecnologíabaja: textil, cueroy calzado,vesti-
do, mineralesy metalesférreosy no férreos,
minerales y productos no metálicos, papel,
artículosde papele impresión,productosali-
menticios,tabacoy productosmetálicos.

La producción manufactureraera funda-
mentalmentetradicional en la décadade los
años sesenta.Las ramasde la alimentación,

textil, confección,calzado,vest¡do y madera
componían la mayoría de esa producción.
Cuandoestamosapunto deconcluir ladécada
de los noventa,estasramashanvisto declinar
su importanciaen favor de las intermediasy
las más avanzadas(especialmente,automo-
vilística, maquinariaeléctrica y electrónica).
En definitiva, atendiendoa la propuestafor-
muladapor Walter Hoffmann en 1931 sobre
los procesosde industrialización,durantelas
últimas cuatrodécadashemospasadode una
industria manufactureraespecializadaen la
producciónde?bienesde consumoa otraquese
estáespecializandoprogresivamenteen bienes
de capital. Dicho en otros términos, de tener
unaestructuraindustrial queoscilabaentrelos
sectoresde demandadébil y tecnologíabajay
los sectoresde demandamoderaday tecnolo-
gía media,hemospasadoa otra que se ubica
entreestosúltimos y, en menormedida,en los
de demandafuertee intensivosen tecnología.

Cuadro n.2 8
Estructura porcentual del VAB industrial por

a precios de mercado

1960 1965 1970 1975 1986 1.990 1993

Productos energéticos 13,1 10,7 10,2 8,4 16,7 15,0 18,4

Productos industriales 72,6 72,8 71,3 73,0 65,1 58,9 55,9
— Alimentación, bebidas y tabacos

— Textiles, cuero, calzado y confec.

— Madera y corcho

— Papel, prensa y artes gráficas

— Industrias químicas y conexas

— Cerámica, vidrio y cemento

— Metálica, maquinaria y material

de transporte

12,4
17,5
5,5
3,2

10,9
3,0

20,1

11,1
16,2
4,3
3,2

10,6
3,9

23,5

9,9
13,0
4,0
3,6

10,9
4,0

25,9

8,2
11,3
3,7
5,0

11,3
4,1

29,4

14,0
8,2
2,3
3,9
9,1
3,2

24,4

12,4
5,6
2,1
3,7
7,6
3,0

24,5

12,9
4,9
2,0
3,6
7,2
2,7

22,6

Construcción 14,3 16,5 18,5 18,6 18,2 26,1 25,7

TOTAL 100 100 100 100 100 100 100

Fuente:INE.

La conversiónde la economíaespañolaen
una potencia industrial de tipo medio ha
supuestounaprofundamutaciónde la estruc-
tura del comercioexteriorde productosindus-
triales, tanto por el lado de las exportaciones
comode lasimportaciones.Aún así,permane-

ceunaconstantehistórica,cual esqueel saldo
de labalanzacomercialindustrial siguesiendo
deficitaria. Sin embargo, merecedestacarse
que las exportacioneshan aumentadoen
mayor cuantíaque las importaciones,por lo
que la tasade coberturade estetipo de bienes
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hapasadode estarsituadaen la primeramitad
de los años sesentaen torno al 30 por 100 a
ubicarsealrededordel 75 por 100 en los años
noventa.Pasamosacontinuacióna examinar
esoscambios.

El comercioexteriorde productosindustria-
les ha atravesadopor dos grandesetapas.La
primeracorrespondea los añossesentay pri-
meramitad de los setenta.La segundaabarca
las dos últimas décadas.Durante la primera
etapael comercioexteriorde productosindus-
triales se caracterizó por una exportación
dominadapor los sectoresde demanday tec-
nología mediao baja. Los sectoresde deman-
da fuertee intensivosen tecnologíahegemoni-
zabanlas importaciones.Ello quieredecirque
las exportacionesse especializabanenproduc-
tos intensivos en mano de obra y recursos
naturales,mientras que las importacioneslo
hacíanen productosconunacargaelevadade
cienciay tecnología.En definitiva, unaestruc-
tura comercialmuy diferentea la de los países
desarrollados.

En el transcursode las últimasdos décadas
seha asistidoaun acercamientoprogresivoa
laestructuracomercialde los paísesmásdesa-
rrollados.Aún así,todavíasobrevivendiferen-
cias significativascon éstos.Las exportacio-
nes de demandadébil y tecnologíabaja han
perdidopesoen favor de los dedemanday tec-
nología media y fuerte, especialmentede los
primerosde éstos.En tal sentido,cabedestacar
el avancede las exportacionesde material de
transporte,concretamentede los automóviles,
y dematerial y equipoeléctrico.Porel ladode
las importaciones,hayquesubrayarla pérdida
de importanciarelativade la siderurgia,textil,
vestido y calzado, que habían ocupado un
papelrelevanteen la etapaanterion

Nuestraintegraciónen la UE, lejosde con-
solidar las ventajas comparativasque tenía
nuestrocomercioexteriorhastatal evento,ha
impulsadolos sectoresmásdinámicos.Hasta
el ingresoen la UE, la exportaciónespañolaa
estemercadomostrabaunaventajacompara-
tiva en sectoresintensivosen mano de obra
poco cualificada y en algunos intensivosen
capital fijo. Sudesventajacomparativase cen-
trabaen sectoresde demandafuertee intensi-
vos en tecnología,y, en menor medida, en
algunos sectoresde demanda y tecnología
moderada.En el momentopresenteseobserva
un notabledeteriorode los sectoresen los que

se asentabala anterior ventajacomparativa,
mientrasse hanproducidoavancesmuysigni-
ficativosen los sectoresdondehayunaeleva-
da cargade cienciay tecnología.Ello revela
que la economíaespañola,valiéndosede las
ventajasque reporta nuestrapresenciaen la
UE, está apostandopor competiren sectores
de avanzadatecnología.

Otro hechosignificativo esel notableincre-
mentodel comercio intraindustrial.El índice
deestetipo de comerciose situabaen torno al
46 por 100 en 1970, porcentajesensiblemente
inferioral arrojadoporlos paisesmásdesarro-
llados.En la actualidadtal índiceseelevaal 65
por lOO, lo que indica quepersistenlas dife-
renciascon los paísesmásdesarrolados,pero
muchomásatenuadas.En el casodela UE, tal
incrementose ha centrado,sorprendentemen-
te, en lossectoresdondeEspañagozabade una
ventajacomparativa,lo queindicaun aumento
de las importacionesprocedentesde estemer-
cadoy unareducciónde la especializaciónde
la produccióny exportaciónespañola.

El procesode industrializaciónse ha exten-
dido portodoel territorio nacional.Esosi, con
diferentesintensidades.Esto y ladesigualdis-
tribución geográficade la industria en 1960
hangeneradoqueel pesodel sectorindustrial
varíesustancialmentede unas a otrasCCAA
en la actualidad.Salvo en aquellasen las que
el sector servicios alcanzauna notable rele-
vancia,se puedeafinnarqueexisteun parale-
lismoentredesarrolloeconómicoy mayorpar-
ticipaciónde la industriaen el VAB.

Cuando Españaemprendela senda de la
modernización,las CCAA con mayor peso
industrialeranAsturias,Cantabria,PaísVasco,
Navarray Cataluña.La crisis de la industria
minera,naval y siderúrgicade finales de los
setentay primeramitad de los ochentaprovo-
có un descensoporcentual de la aportación
industrial en las CCAA de la CornisaCantá-
brica,hastael puntode queCantabriano figu-
ra en 1995 entrelas CCAA másindustrializa-
das.Comopuedeapreciarseen el Cuadron~9,
Aragón, Asturias, Cataluña, Comunidad
Valenciana,Navarra, País Vasco y La Rioja
son las CCAA con un mayorpesorelativo de
la industriaen la actualidad;superanel 25 por
100 del VAB regional, cuando la media se
situa en el 22,1 por 100. Si comparamosesta
estructuraregional con la de 1960 hay que
concluir queentreestasfechas se ha produci-
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do un ocasode laCornisaCantábricaen favor
de la cuencadel Ebro (Aragón y La Rioja) y
del Mediterráneo (Comunidad Valenciana).
LasCCAA conmenorparticipaciónindustrial
en la actualidad son Andalucía, Ealeares,
Canarias, Extremadura, Galicia, Madrid y
Murcia.

Si salvamos Baleares,Canariasy Madrid
—conun pesodelsectorserviciosmuyelevado—,
las CCAA con mayor rentaper cápita son las
másindustrializadas(CuadronY 2). Tambiénse
producela relación inversa:las CCAA menos
desarrolladastienenun grado de industrializa-
ción inferior a la medianacional.Es elcasode
Andalucía,Extremaduray Murcia.

La progresivaterciarización
de la actividadeconómica

E l sectorserviciosestáconstituidopor
un conjunto de actividades enor-
mementedispares,desdelas muyper-

meablesa la incorporacióndel progresocien-
tífico y tecnológicoaaquellasquepresentanel
rasgoopuesto.Por lo tanto,esun sectorcuyos
componentespresentancostesy productivi-
dadesmuy diferentes.El resultadoesun coste
de producción medio superior al resto de la
actividadeconómicay unaproductividadinfe-
rior a ésta.En definitiva, es un sector cuyos
preciostiendenaaumentarpor encimadelpro-
medio,tendenciaqueseve acentuada,en unos
casos,por suestructuraoligopólicay, en otros,
por una excesivafragmentaciónproductiva.
Esteincrementode precios,ademásde contri-
buir a generartensionesinflacionistas,tieneel
efectode ampliarsu aportaciónal VAB cuan-
do éstesemide a precioscorrientes.

El panoramaqueacabamosde describires
aplicable,en términosglobales,al casoespa-
ñol. No obstante,habría que añadir algunas
notas.Unadeellases queel sectorserviciosen
Españaha presentadohastahacemuy pocos
años un grado de regulaciónmuy superioral
resto de la actividadeconómica.A pesarde
queestaregulaciónperseguíaservir al interés
público, ha contribuidoa crearunaestructura
productivadominadapor: a) un significativo
nivel de ineficienciaempresarial;b) unapre-
senciarelevantede situacionesde privilegio; y

c) unosprecioselevados.En conclusión,un
sectorqueha distadomuchode contribuir al
progresoeconómicoy al bienestarsocial. Hay
que enfatizar que en el último lustro se ha
empezadoadesarrollarunapolítica liberaliza-
doracon el ánimo de incentivarla competen-
cia, introducir unamayor gradode eficiencia
en el sectory controlarlos precios.Es el caso
del mundo de las finanzas, transporte,
telecomunicacionesy distribucióncomercial.

El sobreproteccionismodisfrutado por los
serviciosse ha visto acentuadopor la falta de
competenciaexterna.Ni siquieranuestrainte-
gración en la UE ha modificado estepanora-
ma, puesla política orientadaa introducir un
mayor gradode competenciaen el sectorestá
dandolos primerospasos.Habráqueesperar
al próximo milenio para que estasmedidas
adquieranunamayor dimensióny surtanlos
efectosperseguidos.

El hechode quelos servicioshayanaumen-
tado sus precios por encimadel resto de los
sectoreseconómicosha provocadoqueexista
unagran diferenciaentremedir su aportación
al VAE aprecioscorrientesoconstantes.Si nos
ceñimosaprecioscorrientes,su aportaciónal
costedelos factorespasade serel 48,9 por 100
en 1970 al 65,6 por 100 en 1994,mientrasque
silo hacemosapreciosconstantessu contribu-
ción variaríaentreestasdosfechasdel 54,8 al
60,6 por 100 (Cuadro nY 1). De cualquier
modo,seaunau otra la via paramedirla apor-
tación, hay un hechoclaro: la economíaespa-
ñola ha experimentadoduranteestosaños un
proceso crecientede terciarización en detri-
mentodela agriculturae industria.No obstan-
te, esprecisohacerciertasprecisiones.

La evolución del sectorservicios,medidoa
preciosconstantes,muestradosgrandesperío-
dos (Cuadron.~ 1). Uno coincideconla «etapa
desarrollista»(1960- 1975). En él sucontribu-
ción al VAB no experimentógrandesmutacio-
nes,adiferenciade la industriay construcción,
sobretodode la primera, quevieron ampliar
sensiblementesupresencia.El segundoperío-
do seinicia amediadosde los añossetentay se
extiendehasta el momentoactual. La crisis
industrial de finales de los años70 y primera
mitad de los 80 favorecióun mayorprotago-
nismo de los servicios entre mediadosde la
décadade los setentay ochenta.Desdeesta
fechael aumentodel peso del sector se ha
atemperadode forma muy considerable.

‘7bt1a6
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La poblaciónocupadadel sectorserviciosse
caracterizapor ser la única que muestraun
crecimiento permanentedesde 1960 en la
estructuraocupacionaltotal. Entreestafechay
1994 su participaciónha pasadodel 22,2 por
100 al 62,2 por 100.

La productividadaparentepor personaocu-
pada,medidaal costede los factoresen pese-
tas constantes,aumentaentre 1970 y 1994 un
49,8 por 100 (Cuadron.2 7). Esteincremento
esalgosuperioral delaconstrucción(45,6por
100), perosensiblementeinferior aldel sector
primario (76,8 por 100) y sobretodoal de la
industria (144,7 por 100). Es decir, el sector
dominantede nuestraeconomíamuestrauna
productividadinferior a la media. Estasdos
notas, hegemoníay baja productividad rela-
tiva, hacenqueestesectorseaprácticamenteel
único capazde ampliarde forma significativa
supoblación ocupada.

La importanciadel sectorserviciosennues-
tra economíase refleja tambiénen la función
quedesarrollaen el sectorexterior.Aunquetal
función es objeto de análisis en el articulo
dedicadoal sector exterior, sí merecehacer
ciertas consideraciones.En primer término,
sus exportacionessuperan con creces las
importacionesdurantetoda laetapaanalizada.
Así, mientrasla tendenciaen los paisesde la
UE es a mostrarunabalanzade servicios en
equilibrio, la economíaespañolase ha servido
durantetodosestosañosde tal superavitpara
compensarel persistentedéficit comercial.
Esta funcióncompensadoraresidebásicamen-
te en el turismo. Otro dato a destacares la
progresiva pérdida de importancia de las
exportacionesdel sector en el total de las
exportaciones.Si a comienzosde los años
sesentalasexportacionesde serviciossesitua-
ban en tomo al 55 por 100 del total de las
exportaciones,en 1996 tal porcentajeerael 30
por 100. Sin embargo, las importacioneshan
seguidoun caminoopuesto.Entreesasmismas
fechas,hanpasadode representarel 7 por 100
al 12 por 100, aproximadamente.Este incre-
mentoestávinculado,en buenamedida, a la
penetraciónde capitalextranjeroy a ladepen-
denciatecnológica.

Lasdistintasramasquecomponenlos servi-
cios son susceptiblesde diversas agrupacio-
nes.Lasmásempleadassondos.Una es laque
atiendea la capacidadde incorporarel desa-
rrollo científico y tecnológico, que es tanto

comodecirasugradode modernizacióny pro-
ductividad. La segundaagrupaciónatiendea
susvínculosconel mercado.

De acuerdoconlaprimeraclasificación,los
serviciosse dividen en dosgrandesapartados:
el progresivo,dondese concentranlas ramas
productivasqueempleanlas últimas innova-
ciones tecnológicas(comunicaciones,servi-
ciosaempresas,finanzas,segurosy transpor-
tes,salvo los interiores),y el tradicional,que
presentagran resistenciaa incorporar esas
innovaciones(las ramasmásimportantesson
comercio,restauracióny alojamiento).

Los servicios progresivostienen un peso
menoren Españaqueen lospaísesmásavanza-
dos. En otras palabras,las ramasproductivas
con mayor resistenciaa la incorporación de
nuevastecnologíastienenennuestrosectorser-
vicios unapresenciasuperiora la mediade los
paísesmásdesarrollados.Es ciertoquelos ser-
vicios progresivos han alcanzado un creci-
mientoespectacularenlos últimoslustrc~<,rÁ7’,
debido aque este crecimientoha sido todavía
aúnmayoren los paisesmásavanzados,ladis-
tanciaquenos separabade éstosno sólo no se
haatenuadosinoquehaaumentado.Mientrasel
pesomediode estosserviciosenlaUE rondael
Sí por lOO en la actualidad,en Españatal por-
centajegira alrededordel 40 por 100.

La segundaclasificación de los servicios
proponeagruparéstosen dos grandesaparta-
dos. Por un lado, los serviciosdestinadosa la
venta,constituidosporaquellasramasproduc-
tivas regidaspor las leyesdel mercado.Esas
son: Recuperacióny reparación,Comercio,
Restaurantesy alojamientos,Ferrocarriles,
Transportepor carretera,oleoductosy gaseo-
ductos, Transporte marítimo y de cabotaje,
Navegacióninterior, Transporteaéreo,Servi-
ciosanexosalos transportes,Comunicaciones,
Créditos y seguros,Producciónimputadade
serviciosbancarios,Serviciosprestadosa las
empresas,Alquiler inmobiliario, Investigación
y enseñanzadestinadaa la venta,Sanidaddes-
tinada a la venta, Serviciosdestinadosa la
ventan.c.o.p. El segundogrupo de servicios
estáformadopor las ramasno destinadasa la
venta, son las actividades suministradasal
margen del mercado. Estas son: Servicios
generalesde las AdministracionesPúblicas,
Investigacióny Enseñanzano destinadaa la
venta,Sanidadno destinadaa la ventay Servi-
cios no destinadosa la ventan.c.o.p.
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Los serviciosdestinadosa laventason,con
grandiferencia,los hegemónicosen la econo-
mía españoladurantetoda la etapaobjeto de
estudio. En términos porcentualesdel PR,
medidoen pesetasconstantes,ha aumentadola
participaciónde los serviciosno destinadosa

60

50

40

30

20

lo

laventay disminuidola de aquellosorientados
al mercado(Gráficon.2 1). Estadistintaevolu-
ción se explica, en buena medida, por el
aumentodel gastosocialdelas Administracio-
nes Públicasdesdeel reestablecimientode la
democracia.

e —.

1988 1987

—u--- Ramas de los servicios
—.— Servicios destinados a la venta
—á-— Servicios no destinados a la venta

1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996

Fuente:iNE.

Gráf/conÁ 1. Participaciónporcentualde los serviciosen el PIB (Preciosconstantes).

La evoluciónde los serviciosno destinados
a laventaha supuesto,entreotrascosas,quese
hayaproducidociertaconvergenciaconEuro-
pa en esteámbito. Hastael reestablecimiento
de la democracia,la aportaciónde estosservi-
cios al VAB era sensiblementeinferior a la
mediaeuropea.La expansióndel gastosocial
público que tiene lugar a partir del cambio
político ha provocadoun espectacularcreci-
mientode estetipo de servicios,lo quenosha
situadoen aportacionesmuy similaresal pro-
medio europeo.No sucedelo mismo con los
servicios destinadosa la venta, cuya aporta-
ción al VAB sigue siendosensiblementeinfe-
rior a lamediade la UE.

Lasramasmásimportantesde los servicios
destinadosal mercadoduranteel período1986-
1993 son:Comercio,Restaurantesy alojamien-

tos, Transporte,Crédito y Seguros,Servicios
prestadosa las empresasy Alquiler inmobilia-
rio. Todasellasconformanla prácticatotalidad
del valorde laproducciónde estesubsector.El
cambiomássignificativo enestosañosha sido
el relevante aumento de la participación
porcentualde las Comunicaciones.

La actividadcon mayor peso de los servi-
cios no destinadosa la ventaes la correspon-
dientea los Serviciosgeneralesde las Admi-
nistracionesPúblicas,querepresentaalgomás
de la mitad de la producción del subsector
duranteel citadoperiodo. Debido a queeste
tipo de servicioses analizadoen profundidad
en el artículodondesetratael Estadodel Bie-
nestar,nosreferiremosúnicamentea la estruc-
turaproductivade los serviciosdestinadosa la
venta.
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La distribución comercial es la rama más
importantedeestetipo de servicios.Represen-
ta algo menosdel 30 por ciento de los servi-
ciosde mercado.Su pesoen el total del sector
servicioses superioral promediode los países
másdesarrolladosy de la UE, si bien en los
últimos añosse ha reducidoestaaportación,a
resultasde lo cual ha disminuido la distancia
con las economíasmásavanzadas.Hasta los
añosochentala distribucióncomercialestuvo
dominadapor un comercio minorista y con
unosampliosmárgenescomerciales,es decir,
unaestructuraescasamenteeficientey genera-
dorade tendenciasinflacionistas.Es a partirde
los años ochentacuando se desarrollanlas
grandessuperficies,a imitaciónde lo sucedido
en Europa.Ello ha generadounamayorcom-
petenciay eficiencia, así como un debilita-
miento de sus tendenciasinflacionistas. No
obstante,todavía este sector está dominado
porla empresaminorista.

A continuación se encuentrala actividad
turística y restauradora,en donde España
poseéunaelevadaespecialización,aúnmayor
que aquellos paísescon un sector turístico
importante,como Franciae Italia. El turismo
no sólo es la ramaexportadorapor antonoma-
sia de los serviciosde mercado,sino también
nuestraprimeragran industriaexportadora.La
otra granramaexportadorade estetipo de ser-
vicios, el transporteaéreo,está relacionada
tambiéncon el turismo, aunquea grandistan-
cia de éste.

Algo muy diferente ocurre en el sector
financiero.Estesecaracterizóhasta1974 por
disfrutarde un enormedesarrollo,favorecido
porunafuerte protecciónfrenteal exterior.A
partir de ese año, inició unaprogresivalibe-
ralizacióny concentración.Estosdos proce-
sos sehanvisto acentuadospor nuestrainte-
gración en la UE. A pesar de que las
institucionesfinancierasofrecenun nivel de
especializaciónmayor en Españaque en el
resto de Europa,su vertienteexportadoraes
muy inferior.

La actividadaseguradoraha tenidotradicio-
nalmenteunarelevanciamuy escasaen Espa-
ña. Sin embargo,desdelos años ochenta,en
especialdesdelos últimos años,estáviviendo
un espectaculardesarrollo.Estacircunstancia
está relacionada con las nuevas cotas de
modernizaciónde la sociedadespañola,así
comoconel ingentecrecimientode losplanes

de pensionesprivados,a la luz de la incerti-
dumbreque suscitanlas futuras jubilaciones
de laSeguridadSocial.

También los transportes(exceptuadoel
aéreo), y las comunicacionestienen una
dimensiónexportadoramuy escasa.Ambas
ramaspresentandeficienciasimpropiasdeuna
economíadesarrollada,comolaespañola.Aún
con todo, hay que resaltar la eclosiónde las
comunicacionesen la última década,quehan
alcanzadoun crecimientosuperiora la media
de los serviciosde mercado.

La estructuraregional del sectorservicios
ofrecepocasnovedadesdurantela etapaobje-
to de estudio.Porestemotivo,quizásseamás
apropiadohablarde confirmación y agudiza-
ción de tendenciasquede cambiosen dicha
estructura.

Todaslas CCAA hanexperimentadoun pro-
ceso de terciarizaciónintensoy acelerado,de
maneraque la aportación regional media de
estesectoral VAB ha pasadodel 51,2 por 100
en 1975 al 65,2por 100en 1995 (Cuadron.99).

LasCCAA conmayorpesodel sectorservi-
ciosen la actualidadsonlas mismasqueen los
añossesenta:Baleares,Canariasy Madrid. De
estehechose infieren variascuestiones.Una
esquelaelevadaterciarizaciónde laeconomía
no implica necesariamenteunarentaper cápi-
ta alta.Tal relaciónexisteen el casode Balea-
resy Madrid, perono en el de Canarias.Aún
así,estaComunidadtiene unarentaper cápita
algo superiora la media(CuadronY 2). Hay
que enfatizar también que el resto de las
CCAA con una renta per cápita superior al
promedioregionalen 1996 (Aragón,Cataluña,
Navarra,PaísVascoy La Rioja)tienenun sec-
tor servicios con un pesoinferior a la media
autonómica.El casoextremoesel de La Rioja,
quetiene el porcentajemásbajo.

Tampococabeestablecerunarelaciónlineal
entreescasopesode los serviciosy bajarenta
per cápita. Ahí está La Rioja. Además,las
CCAA con menorgrado de terciarizaciónen
1995 (Castilla-La Mancha, Castilla y León,
Extremadura,Navarray País Vasco)no figu-
ran entre las CCAA más pobres, salvo
Extremadura.

De los datosexpuestosse extraendos con-
clusiones. Una, que las CCAA con mayor
pesode los serviciostienenniveles distintos
de especialización.Mientras el sector servi-
cios de los dos archipiélagosse fundamenta
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en elturismo,el de Madrid tieneunadiversifi-
cación mayor. Esto invita a afirmar que los
serviciosde Madrid sonmásprogresivosque
los de Balearesy Canarias.La segundacon-
clusiónesque,hastael momentoactual,tien-
de a existir un mayorvínculo entrela aporta-
ción del sector industrial y el nivel de renta
per cápitaqueentreéste y la aportacióndel
sectorservicios.

Conclusiones

D esdeel año1960, fechaen queem-
piezan asurtir los efectos del Plan
de Estabilizaciónde 1959,hastael

momentopresente,la economíaespañolaha
experimentadoun procesode transformación
tan rápidocomoprofundo. De serunaecono-
mía básicamenteagraria,con unaescasainte-
graciónen los mercadosinternacionalesy una
fuerte regulaciónestatal,se ha convertidoen
unapotenciaindustrialintermedia,formaparte
del primermercadomundial (Unión Europea)
y el Estado, como elementoreguladorde la
actividad económica,ha sido desplazadopor
los mecanismosdel mercado.

La aperturaal exteriory la menorregula-
ción estatal son dos factoresquehancontri-
buido decisivamentea estamutación.Por un
lado, aportando, básicamente, recursos
financierosy tecnologíapunta. Por el otro,
forzandouna mayor eficiencia de los recur-
sosproductivos.La relevanciade la apertura
al exterior quedapatenteen los efectosque
está teniendo la integración en la Unión
Europeasobrela economíaespañola.Lejos
de consolidar las ventajas comparativas
tradicionales,como se había presagiadoen
alguna oportunidad, está dinamizando los
sectorescon unatecnologíamásavanzaday
unademandafuerte. Es decir, estáfacilitan-
do que nuestraeconomíase integre en los
mercados internacionalescomo economía
desarrollada.

La reestructuracióndel sistemaproductivo
hasupuesto,entreotrascosas,un cambioen la
forma de producir y una modificación de la
oferta: ha aumentado el capital físico por
trabajador,se ha incorporadoel progresotéc-
nico al procesoproductivo,el capital humano

empleadodispone de una elevadacualifica-
ción y, porúltimo, sehaconseguidoimportan-
tesavancesen laorganizaciónempresarial.El
resultadode todoello ha sido un aumentoele-
vadodelaproductividadporpersonaocupada.
Este ha sido superior al promediode la UE.
Aún con todo, la productividadespañolaen la
actualidadse sitúa en torno al 75 por 100 del
promedioeuropeo.

La modernizacióny el consiguienteincre-
mentode la productividadpor personaocu-
padaha afectadoa todos los sectores.La
industriaha sido la más favorecida,seguida
de la agricultura.Si bien hayque indicar que
en el caso de estaúltima una partesignifi-
cativade tal incrementosedebea ladisminu-
ción de poblaciónocupadaen el sector. La
progresiva terciarización de la economía
españoladuranteestosañosse haacompaña-
do de unamayor eficienciade los servicios,
pero ello no ha evitadoquesubsistanlastres
significativos del pasadoqueobstaculizanel
crecimientoeconómico.La escasaaperturaal
exterior,la reducidacompetencia,el manteni-
miento de privilegios y el proteccionismo
estatal son, en buenamedida, las causasde
estefenómeno.De acuerdocon lo expresado,
puedeentenderseque todas las las Comuni-
dadesAutónomascon unaaportaciónindus-
trial al Valor Añadido Bruto superioral pro-
medio regional disfruten de un nivel alto de
desarrolloeconómico,algo que no sucede
siemprecuandoes el sectorserviciosel que
ocupatal posición.
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